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Todavía no se ha ntejorado el estado de salud de! 
Santo Padre. Los médicos no dejan de temer, pues que 
lia tiempo descubrieron un vicio de organización en 
el pecho de S. S. Sin embargo, la fuerte constitución 
de S. S. les inspira grande conhanza. Cuentan también 
con la temporada de Castel Candoífo. Si las citeuns- 
taneias lo permiten asistirá el Papa el Lunes próximo 
al Consistorio de Cardenales.

—En estos últimos dias se ha verificado un gran 
número Je arrestos en Roma , Macerata , Ancona, 
Forly y Ferrara, á causa Je reunitmes políticas se­
cretas. Se dice que los mietnbros de ¡a conspiración 
pertenecían á la

PARIS 20 DE JULIO.

El número de carlistas refugiados en este momen­
to en Francia es muy considerable. A esta fecha llega 
á 27,70& hombres, con probabilidades de mayor au­
mento.

El primer cuidado de las autoridades francesas 
lia sido proveer a! alimento y vestido de estos desgra­
ciados que estaban faltos de todo. Apenas entraron las 
tropas de Cabrera , el Prefecto de los Pirineos orien­
tales dispuso un campamento en Perpiñan que podía 
contener de diez á doce mi! hotnbres. Eligió un coro­
ne! español para mandarlos. Se formaron masas de 
1,000 hombres eon un capitán , un sargento y un ca­
pellán cada uua. Se distribuyeron á cada refuoiado 
raciones de pan y vino.

El gobierno ha propuesto á los refugiados, que se 
alisten pura servir et) la legión estrangera de Africa 
las siguientes condiciones.

El empeño será por tres años. A todo capitán es- 
pañol que se ¡neyeute con 30 hoiubres se le recono­
cerá provisionalmente el grado. Estos oñciales tom.a- 
rán el mando de los destacamentos que hayan forma­
do, y los conducirán al punto de embarque bajo la 
dirección de oñciales franceses.

Se autoriza para facilitar ios enganches la reunión 
de aragoneses, navarros y catalanes en compañías y 
batallones de provincia. Los refugiados gozarán un 
subsidio hasta el nmmento de su embarque para Afri­
ca. Un oñeial del Estado mayor del ministerio de la 
Guerra ha marchado á Perpiñan para activar !a for­
mación de los batallones españoles.

El ministro de la Guerra ha dado orden para re- 
pattir entre los refugiados utas necesitados, y espe-- 
cialmente entre los que maniñesten deseo de entrar al 
servicio de la Francia en la legión estrangera, todo el 

t .cquipage desechado de los regimientos franceses, qne- 
' dando al cuidado de la amoridad civil proporcionarles 

calzado.
I -______________

! Se lee b que sigue en el Diario del Havre, fecha 
18 de Julio.

Las noticias siguientes, que nos ha comunicado el 
capitán Soret, comandante del bergantín L'Herminie 
deberán añadir nueva desazona la que ya nos hace 
espMrimeutar el retardo de nuestra espedicion con des­
tino á Buenos-Aires:

El dia !9 de Abril , víspera de mi partida de 
Montevideo, estaba haciendo salva el fuerte de San 
José, habían echado á vuelo las campanas , la músi- 
camdttar paseaba sus marchas triunfales por lapo- 
blacion, y en los intermedios resonaban mas recios 
!^un que todos los instrumentos los gritos de júbilo 
que el pueblo daba ; todos á una imitaban el chillido 
üe lechuza , uso antiguo que en las guerras de aque- 
hos pueblos, precede al combate.

Yo ota toda la bulla desde la rada, donde estaba 
yo tnt bajel, stn saber el motivo, pero vino á bordo 
.Vir. ís.abelle, canciller del consulado de Francia, y en- 
treguttdonie unos despachos para el gobierno francés, 
mepusoal corriente do todo. Se acababa de recibir la no- 
ttctaoñoal do una victoria completa, obtenida por el ge- 
nerai Lavaite en Eutre -Riossobreel general Oribe.ex 
presidente Je la república de Montevideo, al cual se 
había unido una fuerte división del general Rosas, 
actual presidente de Buenos Aires, y quien se asegu- 
ra ha consentido en conservarla presidencia duran­
te seis meses mas. Corren muy diversas noticias sobre 
este negocio y sus consecuencias: se decia haberse CO' 
gido y fusilatio á Oribe, en virtud de la pr<!c!ama de! 
general Lavalle, por la que se anunciaba que todo 
oriental hecho prisionero con las armas en ¡a mano 
para delender a! tirano Rosas, perdería la vida inme- 
di'itantente.

También corría la voz de que la batalla había si­
do sangrienta, y perecido en ella todos los gefes del 
ejércitode Oribe.

Aunque este rumor me parece dudoso, es cierto 
que el ejército del general Lavalle se halla compues­
to de hombres demasiado comprometidos ^^ra no 
no ser buenos soldados: son la üor de la nación 
argentina, han abandonado sus mugares, hijos y 
caudales, y solo puedan deponer las armas cuando 
caiga Rosas. Este stjcesodebe estar muy inmediato; 
todo el mundo asi lo juzga, y creo que él mismo lo re­
cela, porque su política ha variado mucho; desde la 
revolución del Sur , dicen que á nadie manda fusilar: 
yo no se grita, "mueran los unitarios," ai mueran 
los franceses ; también han ocurrido muchas defec­
ciones.

Este gefe supremo ha creado una nueva clase 
de papel moneda; se han puesto en circulación 25 mi­
llones de pesos fuertes, los cuales á causa de la baja 
del pape! , apenas representan la cantidad de un mi­
llón de pesos inertes. Todas las tropas de! dictador 
Rosas se hallan escalotmdas sobre ¡as orillas del Pa­
raná, en ¡as provincias de Byras y Santa Fé. El gene­
ral Lavalle ocupa la ribera opuesta, en la provincia 
de Entre—Rius : una división de la escuadra fran­
cesa se hallaba surta mucho tiempo hace en el Pa­
vana, con el objeto de proteger las operaciones del 
general Lavalle, y facilitar su paso á la provincia 
de Byras. Este movimiento vá í operarse cuanto 
antes , pues que la estación lo exige , y será deci­
sivo el primer choque. Si triunfa en la primera bata­
lla el genera! Lavalle, se hará dueño de Buenos Ayres 
sin obstáculo ulterior, levantándose el bloqueo acto 
continuo; en el caso contrario serádifící! acertarlo 
que habrá de suceder.

A mi partida quedaba tranquilo el país: ¿pero 
quien sabe si este aspecto de paz durará mucho tiem­
po? Aunque Montevideo es un teatro de continuas 
revoluciones, va tomando esta ciudad considerable 
acrecentamiento,e! cual se lo proporciona su cam­
piña , cuya feracidad es inagotable. Su posición es 
dichosa, y hasta los sucesos de Porto-Alegro yla 
obstinación del general Rosas han contribuidoáfavo­
recerla.

MAGMA 4 GB AGOSTO.

JGeA iAía Wo Ce Nos ^AeH^Gtes
La guerra civH de España toca á su término. E! par­

tido constitucional ha llenado á fuerza de paciencia y
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de perseverancia esta tarea tanto mas dura, cuanto que 
tenía que luchar no solo contra un enemigo temible,si­
no también contra sus propios elemen tos de desorga­
nización. Sin embargo, estas pasiones píditicus, estos 
gérmenes de discordia que paralizaban la marcha cons­
titucional, estaban todavía comprimidos por la necesi­
dad de unirse contra el enemigo común. Hoy que 
"O existe esta necesidad, la España entra en .utra sen­
da de pruebas acaso ma s peligrosa que la que acaba de 
pasar. Le queda por reorganizar y añrmar el principio 
del poder, conmovido á causa de las disensiones civiles, 
de la perspectiva de una larga minoría rea!, de la de­
sastrosa instabilidad de ios ministerios, y de la prepo- 
tencia que adquiere necesariamente la fuerza militar 
en tiempo de guerra. Para proceder á esta obra di^cil 
no posee el elemento poderoso déla centralizacion.Ha- 
brá de combatir la exageración, no solo de las proviu- 
cias, sino también délas ciudades; privilegios provin- 
cíales que impiden el establecimiento de la unidad, y 
privilegios municipales que impiden el establecimiento 
de! orden.

Las cortes actuales, elegidas bajo la inñ'iencia. aun 
reciente de la paciñcacion de Vergara, fueron t.írbadas 
en sus primeras sesiones por manifestacionci^que obli­
garon á dectarar la capital en estado de sitio. En aque­
lla ocasfon loa autores del desórden erteonttaron un 
apoyo en la municipalidad de Madrid. Durante esta se­
sión han aprobado las Cortes una ley destinada á arre­
glar y modiñear las elecciones y los poderes abusivos 
de losayuntamientos, y esta es la ley ála que ^preteo- 
lia negase la Reina su sanción.

Sin duda ninguna, el general EsPARTERO tieoe de­
recho al reconocimiento del gobierno español y de sú 
país. Por su paciencia, su habilidad y su perseverante 
valor, ha contribuido mas que nadie á terminar feliz- 
mente la guerra cruel que desolaba la España. Por es­
ta razón es mucho mas sensible que quiera cotnpi-o- 
meterhoy resultadosobtenidos tangloriosamente. Las 
lisonjas de] partido que se llama e.xaltado, las ovacio- 
nes bien merecidas sin duda, pero seductoras, de las 
poblaciones , y sobre todo de los ayuntamientos, ¿ha­
brán alterado el espíritu moderado y sólido del gene­
ral ESPARTERO?

8e dice quo el genera! tenía el pensamiento de for­
mar un Ministerio compuesto de hombres de diferen­
tes matices. Un gobierno de transacion puede en rigor 
tener ciertas pretensiones de éxito cuando no obra sino 
sobre matices de opinión, pero, en un paisdonde toda­
vía están en cuestión los principios fundamentales del 
poder, estas trdnsaciones son capitulaciones fatales.

Se dice que la Reina no ha mudado de opinión por 
la dimisión del general. La Reina ha dado una nueva 
prueba de su constante determiuacion, y debemos aplau­
dir esta conducta.

Cuando el celebre arlequín , que en otra ocasión 
pretendió asustarnos vestido de militar con sus vigo- 
tes postizos Ungiéndose de! ejército df! general Es­
partero, se presenta ahora como anduvo en su moce­
dad, con el garrote en la n)ancy el cajón debajo del 
brazo, hablando el lengnage de las tabernas, es señal 
cierta de que el pobre diablo esta mal paradoy que 
las amonestaciones del Sr. alcalde Domínguez le h^a 
convencido de que pasó e! tiempo de los autos de fé 
y deque uo cuadra bien n un progresista reprcAítntar 



$1 paps^l áe TorquemaJ^. Dediqúese pues, áSngírcor- 
respondcnc!aá como ángÍA recibos de casas, aunque !e 
den tanto crédifo cotno á ¡Mt deciaraclnn sobre ia ne­
grita escinva. Cuide tambteti de dar -ímpuiso ai espe­
diente de ia quiebra p;:ra acreditar que no está que­
brado, y procure sacar de !cs almacenes Je nuestra re­
dacción los títeres de laquefué su intprentapara de­
jar el sitio desocupado de manías.

Nuestros suscritores tendrán la bondad dedispen- 
satnos que alguna que otra vez nos ocupemos de este 
farsante, pues no hay otro medio de hacerle callar y 
da obligarle á que se eche sobre e! lecho del doior y 
se haga e! muerto. ¡Ya tenemos repetidas pruebas de 
Ja eAcacia del medicautcnto sin necesidad de acttdir 
para sucor?/#ec/&n al doctor espátula ó sea el escritor 
deJ ¡Qué posma está estebuenhombre
las pocas veces qtte nos regala con sus producciones!

y 'ÜBB

KTJíLAíLJIA yíHVTT^ía.

Despuas del primer arrebato de su dolor , pudo An­
tonia , habiéndose quedad.' á solas , reHextonav un tuo. 
meato sobre la escena que acababa de pasar entre e'ia y 
Chagoin, V sobre las condicíonea que habia aceptado de 
tal sugeto.' EHa so había puesto á merced suya, y él po- 
día perderla el día que quisiera, á la hora que se 
íea!Hojase,álah{.raquese la ocurriese estehorrtMe 
^priei.ü . ó bien cutmdo imagínase queeldescubrumento 
y la deAnítiva condenación de aquella muger füe?.en nect^ 
tartos para su reposo. Y autt cuando raí no hiciera , ¿que 
aeria la existencia de Antonia suspendida de un hilo que 
estuviese en semejante mano? . , , .

Esta situación se hacia imposible de sobreílevar, y el 
aolo pensamiento dé Antonia í'ué el discurtir tnedios de 
aaür de cHa Adhirióse :¡ su proyecto y con un valor des­
esperado roJHjhó dentro de st misma e! último viacuiu 
que la detuviera. i\'rsnadiósQ con todas las razones que 
pudo sugerirle su desgracia, que valia mas para ella 
abandonar e! asilo que el amor de Manuei la había pro­
porcionado , que verse arrojar de él en breve con la mal­
dición y el desprecio de aquel por quien ella habia con­
servado su vida: fus una lucha dolorosa en ia que Anto­
nia a'^otó todos 3Ui bi íos; asi cuando ¡legó ei instatite de 
la egccücton, se halló incapaz de obrar, puesfué precisa­
mente cn.ónce^ q:te su situación acudieraá su pensamiento 
con tuda su fatalidad. H.dna ideado huir de ia casa de Ma- 
jnuel, ¿[.aro á donde iría? ¿Quedábala por reutura algún re- 
fugioen que ocultarse? A dos pasos Je la puerta de a<¡ueHa 
casa, Hegaria á ser la miseria su compañera indispensable, 
y no seria por cierto la mendicidad quien la Abrase de tad 
lazarillo. Pero ia mettdicídad es la gum que conduce á 
los tribunales, y las intestigacionesde estos descubren 
los nombres mas ocultos, 1"S antecedentes mas sotap^ 
dos. De alA recorrerian su existencia paso á paso , dta 
por día, hasta llegar á la época aciaga en que el misterio 
de la tmeva vida de Antonia espAcase los vestigios perdi­
dos de la existencia Je Eulalia Pontois. Ademas, cuan 
grande sería la vergüenza que hubiera de sufrir delante 
de todos : delante de Manuei, sobre el cual reAectaria 
también en tan grava manera.

Huir muy lejos y escap'^-rse de la mendicidad por me­
dio dei trabajo!... para esto, empero , seria preciso ha­
cer el costo de un largo viage , y Antonia nada poseía. 
Yerdaó es que tenia á mano mas oro del que necc.sitaba 
para atravesar los mares , y este oro , si ella lo hubiera 
pedido , Manuel se lo habría dado ; pero ahora seria pre­
ciso tomarlo sin que él lo supiese, y esto sería un robo; un 
robo para quien ya se hallaba acusada de asesinato! Hor- 

"rorizábase Antonia con este pensamiento, cual si la in­
famia y el verdugo se presentasen á sus ojos.

A! través de lodos estos proyectos contra los cuales 
tropezaba y se heí-ia su corazón al buscar una salidas 
cus circunstancia.-, horrorosas , divisaba Antonia una 
puerta abierta de par en par , y que jamás podía cerrár­
sela de modo ninguno. Esta era la del suicidio, esta era la 
de la tumba. Tal refugio la [jonia á cubierto de todas las 
investigacione'; bastaba una hora, un minuto de ánimo 
para Hegar á éí ; pero Antonia no poJia decidirse. En 
e! delirio que la habia causado el espectáculo del crimen 
á cuya perpetración habia asistido . se le presentaba el 
r-uicidiomiéntraahuia pavorosa. El torrente se habia 

/ atravesado delante de sus pasos, y se precipitó en el, sin 
prensar en la acción que cometía. Mas en aquél instante, 
era un postrer partido , era nada menos que la muerte 
Ja que iba á darse; precisaba acometerla de frente , mar­
char hácia ella con resolución . no retroceder en el mo­
mento último. Alii fue donde faltó el vs.'nr á Antonia; no 
se atrevió á morir a) paso que bt vida le parecía un im- 
poMbie, Cuando el espíritu se vé en la estrema, suele

es^av.arse , y a veces ncude la iMur^ a heur a los que , , repentino trasporte. Arrepintió]^
padecen sus espantosas incertidumbres. 'v volvió ia coiera á su coiaxon; sin dj¡

Sintió Antonia quu su ráz.a estaba pr.xuna a su- c-m poco interes, cua.X^T*!'^
C'.mbir b.jo el choque de borrasca tan cruel, y como .intenta e

aqttel día se prcset'vára con el auxilio del rezo , fue 
en el rezo donde otra vez buscó una estrella que laguia- 
ra, y fuerzas para marchar por la senda que su claridad 
le in.Hcase. . {

Si ^Porev , unes , hubiera llegado en aquel instante, ¡ 
la habría visto arrodiüaday llorosa, mientras su persis­
tencia en !a desesperación prouncirla entre elios una nue­
va espUcacion ; resulíantlo de esta sin la menor duda utt 
franco relato de Antonia , ó ral vez una resolución que 
produgera un rompimiento. Pero por uno de aquellos 
falaces raciocinios que cuenta el corazón como inspiracio­
nes celestiales , se persuadió 2\ntonia que no habiendo 
ella formado su propio destino , no era dueña de darle 
dirección; y que el único partido que le quedaba era el 
de aceptarlo tal como viniese. La joven , como todo el 
que tiene lastimado el corazón por el infortunio, racio­
cinaba en virtud de las circunstancias que la oprimían, 
y no con arreglo á su derecho ó á su deber í inclinaba 
voluntariamente la cabeza en presencia del crimen, afec­
tando todas sus apariencias. A esto daba el notnbre de 
-ublimc resignación , sin ad%'erttr que después del terco 
silettcio que habia guardado, y que tan cruelmente se 
esplicaba contra ella, le sería preciso valerse de la men­
tira la cual aulorizaria suposiciones aun mas odiosas. Si 
cualquier otra persona que Antonia hubiese stdo acusa­
da del crimen de su padre, no hubiera vacilado en ha­
blar para hacer patente su inocencia. Ella no compren- 
dia este deber para consigo misnm , porque siendo una 
víctitna voluntaria pocha disponer de su propia inculpa­
bilidad. ¡Noble error que la hacia cometer un suicidio 
moral tuiéntras la asustaba la idea de un suicidio Asico!

Asi es que Antonia se hallaba mas tranquila cuat^ 
do Torey volvió á su casa. Si Antonia hubiese estado á 
c.tbo de todas las precauciones que debía tomar para que 
venciese una ntentira , ta) vez hubiera osado disponerlas; 
pero le había parecido suñciente el aviso que dió á su 
criada. No había pensado lo mismo esta, sino que co­
mo camarera esperimentada bajó n comunicar la m^sma 
orden á la portera, do suerte que cuando preguntó de 
paso Manuel si habia venido alguien á su casa, recibió 
por respuesta que no habia habido novedad ninguna. 
Al entrar Torey en su propia habitación y repetido la* 
misma pregunta recibió la misma respuesta de su criada.

Llegaba con el corazón henchido todavía de cólera 
y de venganza; pero agitado también de o¿!'o pensa­
miento. Eccetivamente, durante el tránsito desde casa del 
marquesa la suya, al considerar Manuel la visita de 
Paul Chagoin como un insulto que deLia castigar , ha­
bia creído al mismo tiempo entrever en ella una propor­
ción de salir de su incertldumbre. O Paul Chagoin no 
conocía á Antonia, y se Agoraba Torey que bastaría 
esta seguridad para destruir las sospechas que n cada 
instante atormentaban su corazoit, ó bien la conocia 
Paul Chagoin verdaderamente , y entonces sabría de él 
por ardid ó por fuerza quien era aquella muger. Preveía 
Torey que este resultado Qo se conseguiría sin lucha, . 
y que tai vez caminaba á una catastro^; mas por muy 
fm!9sta que pudiera serle, la prefería al tormento ia- 
soportable de su ignorancia.

Esnerimentó pues Manuel una especie de despecho 
cuando ai llegar á su casa no encotttró en ella á Paul Cha­
goin , y supo que ni aun so habia presentado. No le pasó 
por el pensamiento que le ocultaban la verdad; pero son- 
tiasv tan violentamente agitado , que se entró en su gabi­
nete ántcB de ver á Antonia, á An de presentarse á ella 
con tranquilidad. Preguntóse entonces asi mismo si no 

i sería nlguna burla de Gagerot, ó mas bien si Paul Cha­
goin habia solamente echado una bravata que no se había 
atrevido á poner en egeeucion: en ambos casos se hallaba 
a merced de las pullas , chismograAa y empresas de un 
bríbonzuelo y á la intervención hasta tle los mayores es- 
traños ¡ debiendo continuar tan desagradable posición to­
do el tiempo que Antonia se obstinase en guardar silen­
cio. Solo Antonia tenia la culpa de tod:.; Antonia le acar­
reaba tantas lunnillaciones; Antonia no quería que cesa­
sen lostormentosque te despedazaban.......Manuel enAn
habia acudido á su casa para ser el defensor de Antonia y 
apenas llegado á ella se habia concertado cotí su Asea!.

En tanto que él se abandonaba á estas,reAexiones. An 
tonia advertía con temor el silencio que la rodeaba. Habia 
oído la entrada de Torey, su pregunta insólita, y la res­
puesta que le habían dado- También Manuel en vez de 
llegarse á donde ella estaba se habia encerrado en su ga­
binete. Algo pues muy estraordinario ocurría; alguna 
nueva desgracia indudablemente. Persuadióse de tal ma- 
nera Antonia, que no se atrevió á buscarte; sino que per­
maneció inmóvil esperando á que viniese.

Tan luego como Manuel se repuso un poco de su ag!. 
tacíon, ie supo mal no haber entrado desde luego á ver á 
Antonia; maravillándose al mismo tiempo de qJe no hu­
biese salido á recibirle en el momento de oir su voz, como 
acostumbraba. A! instante se dguró la imaginación velei­
dosa del poeta que habían tenido lugar los accidentes mas 
graves ; en menos de un segundo volvió á ser Ai.tonia á 
susojos Jamugermasdesgraciada del mundo,yáquienagra- 
viaha porque lo era: tal vez , miéutras la ofendía con sus 
pensamientos, ya ella no estaba en casa, y quizás había hui- 

) fio como por la ínanena había dado á entender. No tuvo 
lugar M;<r)uc] de estenderse basta una suposición ; porque 
se precipitó en el cuarto de Antonia , llamándola con re­
cias voces. Adelantóse ella á recibirte ; pero con aspecto 
cortado cual persona que tiene miedo... Bajo la impresión 
de un recelo imaginario, ibaá estrecharla contra su pecho 
al volver á verla; pero ci aíre de abatimiento que halló ¡

a

i

hJúacido ^)a-ar,6 tm habia ^^d^'ertid. q,b 
voria íntnediataotente. Dmn.naRdo su arrebato i. .
un tono bastante neo. . _

—Buenas noches, Antonia.
__Busnas ttocbes, Manuel.__________________ ' 
—Se conoce que no te has fastidiado demasiada. ' 
_ No, hijo mió.____________________________ ¡ 
__¿Qué has estado_haciendo, pues?_____________ ] 
_ padeciendo! ¡ 
Esta respuesta correspondía al pensamiento de 

nia: pensamtento harto sencillo, pucshaAándosemuyq?- 
brantada, pretendiaque se atribuyesená una ind¡sp,3\ 
su debilidad y su abatimiento. Pero en la dispoücio[,.^l 
que Manttel hallaba , ¡apalabra "padeciendo" ¡[g-??. 
sus oidos cual una de aquellas frases atrevidas con 
cómicos hábiles en representar las pasiones queh},c,^' 
do la literatura del <Aa, atruenan á un necio auditorio , 
respondió con tuuode burla. '*

_ Estraña ocupación, por cierto! , 
Estremecióse Antonia con esta respuesta, ymicaaj.

Manuel con aíre asombrado, repttso: '
_ ¿Qué te he dicho, pues, Manuel?
__Que habías padecido.
__Cierto, repAcó ella, dejando caer la cabeza sobr,ji 

pecho: he estado mala...... muy mala.
_ Mata!... Ah! Dios ado, esclamóél cou v¡ro^ } 

respetuosa ternura; ¿qué tienes, pobre niña?
_ Oh! no es nada , respondió ella sonriéndose dui.,.! 

mente cualaAijido ángel; mañana ya no tendrá nado.
Vemos por el relato de estas simples paiabras,,,,,' 

el alma de Manuel se agitaba no solo por los s,,c^,¡ 
importantes de su vida; sino que bastaba una frase (t^i 
quiera para hacerle pasar de un sentimiento buenoám, 
malo : era una existencia la suya que darapidnMeutsd 
corazón y al espíritu una laxitud desanimante: era urtoj). 
aquellas desdichas que solo pueden comprender lotqa 
las padecen. Informábase con dulzura Manueldeladdf^i 
ciaque habia aAijiJo á Antonia, cuando oyó quetoco^H; 
bruscamente á la caOipánilla. Aunque la noche estutia) 
muy avanzada., no era detnasiado tarde para que un tn]¡]i' 
brecomo Paul Chagoin se creyese con facultad de preu!. 
tarse en casa de una Señora. Levantóse Torey dejuDtaü 
Antonia, con la ligereza de un soldado que oye la Km]] 
de la batalla. Ij

__¿Quiénpodráser? dijo AntoníaespantadaconhíJul. 
de que Chagoin pudiera haber osado presentarse purn. 
gtmda vez.

_ Cállate, respondió Mauuel . volviéndose b&Mi 
puertaáAn de escuchar mejor. ,

—¿Quién es pues? le dijo Antonia,
— Estrano esesto, repuso Manuel, al abrir IspuMlt, 

pues que le habia parecido conocer la voz de Mr. deCbth 
girón.

W^AyjfA^M

aCA.DA.MA. ^VAÍWA- ^AtlTMTd

eeB AH ; su edad cincuenta y cuatro afio!. }

ReArióesta seiioraque el Máttes despuésdeats 
i'ido el hurto de los diatnantes, se halló algo ind!!p'!^ 
ta María Cappelle, y tuvo recios vómitos; atríbujl! 
dolos, según dijo ó su ama seca , á que se habia¡!^ 
gado los diamantes. Al oírlo la buena vieja larM^^ 
vino agriamente porque tan mal pago daba á 
pitalidad que con ella ejercían ; y cntÓDces la acn^ . 
dijo que todo era una broma, sin que por eso 
la vieja de registrar el cubo á An de descubrir 
los diamatttes arrojados. .,.i

Una ocurrencia se me ofreció entó.nce;, 
testigo. Creia que María Cappelle era capa:^^^ 
cosas ntas estravagante?; no pensé que tos habíaf!! 
tado, sino que era su intención prod ucir cié-lo el*! ; 
ó introducir un episodio en las costutnbres 
de nuestra vida campestre , y habia escondido bi 
hajas, á ñn de que parecieran mas'ta'de-

Su ama seca decia que su carácter no era 
bueno , y que habia mucha diferencia d§ la real' t 
á !o que aparentaba ser en el estrado. f

A pesar que no creo en el magnetismo, e- j 
bí á mi hija , á An de que empleara sus conoci^'itl t 
en esta ciencia , para que se descubriesen [osota 
tes. Sus respuestas ya las sabe el tribunal.

Cuando iba á vniAcarse la boda de María 
Üe, me pareció muv apropósito hacerla vigilat'r ¡ 
descubrir si compraba algún aderezo. Mi 
opuso por delicadeza á q'te las investigecion*!='^ J 
vasco á cabo, aunque su opinión estaba Ajaso 
autora del hurto. . ;

Siguió ia testigo reñriendo cuanto dijb ,

L
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ella Madama de Montbreton , y ooto que la voz 
nábÜc.r, vacilante en tan mistermso suceso, habia 
atribuido á Mr. de Leautand el hurto de sus propios 
diamantea, pues no teniendo dinero para pagarlos, 
quería devolverlos al diamantista.

A!"-unn?. días después, prostguto la declarante, 
recünmos una carta de Mr. Bac , abogado de Mada- 
ma LaTarge. Contenía la carta algunas palabras es­
critas por esta señora. Pedia Mr. Bac se le oyera en 
una entrevista reservada , pues tenia que comunicar­
nos cosas muy importantes. Respondió Madama de 
Leautand que le recibiría á la mañana siguiente ; co- 
mono me hallé presente á la entrevista nada puedo 
decir de lo que ocurrió en ella.

Convínose que Mr. Bac y mi yerno tomarían ca- 
da uno por su parte informes acerca de Mr. Clavet, 
á quien se mencionaba en la estraña carta Je Mada­
ma Lafíarge. ...... r- ,

H^'lléme en la entrevista que sigmo: Ahora bien! 
caballero , dijo mi yerno , sabe V. que Mr. Clavet 
está fuera Je Francia? salió Je ella^ en 1836 , y solo 
volvió del Africa en 1839, en el mes Je Diciembre. 
—Lo 8C muy bien , contestó Mr. Bac, con aire apu- 
radu y convencido.—También sabe V. que se detuvo 
en París muy poco tiempo, dirigiéndose a I\Iegico en 
compañía de su cuñado que es un sugeto recomendable 
y ¡ico.—Lo sé, respondió otra vez Mr. Bac.—V. sa­
be que Mr. Clavet estaba muy distante Je hallar­
se en la indigencia.—Lo sé , contesto Mr. Bac. 
__V. sabe que Mr. Clavet es conocido por hombre de 
carácter honrado, incapaz en todos conceptos del ih 
fame tráAco que la carta le impone.—i'ambien lo se, 
dijo Mr. Bac.—Luego ve V. que Madama LaíTarge 
ha inventado la calumnia mas vil contra Mr. Clavet 
y mi hija , pues que Mr. Clavet- no se encuentra en 
Paris.——Verdades, respondió Mr. Bac. ConAe?o a 
VV., continuó el abogado, sin que nadie le mstara, 
que degtie que me hallo en París , y á efecto Jp los 
pasos que he dado, veo las cosas de un modo muy di - 
verso. ¿Mas, que quieren VV? Soy el defensor de 
Madama Laffargc ; la veo diariamente, me he dejado 
alucinar eon las seducciones de su talento , y he ve­
nido oara sostener un sistema que creí fundado. Cual­
quiera que ve á Madama Laffarge todos los dias, bien 
saben VV. cuan diñcil encuentra resistir á sus atrac­
tivos ; por mi parte, conABSo , que al principio no di 
crédito á lo que dijo respecto al modo con que ¡os dia­
mantes llegaron á su poder. Lo mismo me sucedió 
eon la historia del tio de Tolosa cuyo nombre no su­
po ella designar. En An , cuando vinieron á Paria los 
diamantes, no disimulé mis recelos de que fuesen reco­
nocidos. Contestóme ella que no lo serian, y que cuan­
to habia dicho ara la pura verdad. Sin embargo, exa­
minándola mientras me hablaba , advertí que tenia 
muy caracterizada sobre su cabeza la protuberancia 
del robo

Volví á la carga, y entonces ma dijo Madama La- 
Rarge: "pues bien, si; son los diamantes de Madama de 
Leautaud, quien me los entregó para hacer de ellos un 
uso que no quería revelar." En seguida me hizo ia 
relación de lo que VV. saben acerca da Mr. Clavet. 
No me pareció bien presentarme á VV. sin una carta 
suya, la que accedió á escribir a! instante, y lo veriñ- 
eó coa la mayor soltura, sin detenerse y con el papel 
puesto sobre sus rodillas. ¿Como quieren VV. que yo 
no creyera lo queme decía? Vime obligado á sucum­
bir á lo que juzgué era una evidencia indudable. Pero 
cuando vuélva á ver á Madama Laífarge, la suplicaré 
no se valga de semejantes medios. De todos modos de- 
ñéudala quien guste sobre el asunto deirobo; pues ju­
ro que no seré yo quien tal haga."

Algunos días después, dijo Madama da Nicolaí, 
recibimos otra carta de Mr. Lachaud , segundo de­
fensor dé Madama Laffarge, pidiendo también una en­
trevista.

Tuvo lugar esta el d?h 14 de Abril, presentándose­
nos Mr. Lauchaud en los térntinos mas humildes. 
"Vengo n ver á VV., dijo, solo con el objeto de supli­
carles. Vengo á apelar A su generosidad, y á la de Ma­
dama Leautand. Solamente su buen corazón podrá 
salvar á Madama Laffarge : y esta es la cazón que 
xne ha traído á hacer una nueva tentativa en su favor. 
He visto en Limoges á Mr. Bac, y nía ha dicho 
lo inútiles que han sido st:s pasos. Segundo defensor 
deMadania La?arge, n:e haparecido bien practicar al­
gunas diligencias en obsequio de esta muger desgra­
ciada.

— ¿V. sabe, le contesté yo, cuantas calumnias ha 
hecho circular á costa nuestra?

—Si señorh, repuso él, á fé mta que parece todo 
esto una novela, bien lo sé; pero también es por me­
dio de una novela que suplicamos A Madama de Leau- 
taud salve A Madama Laffarge. Porque al An, Seño­
ra, el hecho existe; un hombre ha amado en estremo 
á la hija de V. Este hombre era un aventurero, en 
circunstancias próximas á la indigencia; y aunque-este-

tnos muy distantes de creer que su señora hija haya 
participado nunca de iguales sentimientos /quien qui­
ta que la conntoviera algún tanto !a pasión misma que 
habia sabido inspirar, y que acudiera al socorro de aquel 
cabaltero?

Lo que V-dice, Sr., le contest^seria efectivamen­
te una novela, y délas mas exageradas; pero, aunque 
no lo fuera, mi hija era de mayor edad cuando tomó 
estado, y tenia fondos suyos, de los que podía disponer 
sm dar cuenta á nadie. Después de casada ha disfru­
tado siempre de una pensión de 3,000 francos para 
sus alñleres , y de la cual puede disponer á su antojo 
Si le faltara dinero para aplicarlo á usos tan vergon­
zosos, no tenia, pues, necesidad de enganar á su ma­
rido, estraviar las investigaciones de la justicia, ni 
comprometer á quince criados.

Pero , en ñn , señora, repuso Mr. Lachaud, es 
onamngerque se está ahogando, y os tiende la 
mano para que la salvéis.—Seria preciso, contesté yo, 
para que la salvásemos, que no nos tendiese en vez de 
mano un hierro hecho ascua; pero , ya que V. se ha 
encargado de este asunto... ...—Ah, si señora, es una 
desgracia , una horrible desgracia.—Pues que V. es 
su abogado , seria preciso inventar otros medios de de - 
fensa , y entonces tal vez nos hubiéramos atenido á la 
dura necesidad de hacer uso de una mentira. Ha he­
cho cosas tan estravagantes y estraordinarias toda, su 
vida, que hubiéramos dado testimonio de una supues- 
ta demencia; los médicos podrán haber dicho con ver­
dad que ella estaba sugeta á monomanías , ó que se 
yo , y aun que la habían asistido en sus accesos de tal 
dolencia.—Ah, señora , luego que se oye hablar á 
Madama Lalfarge , luego que se lee lo que ella escribe, 
luego , en An, que se advierte la lucidez de su espi 
ritu , no es posible defenderla de ese modo. Madama 
LaAarge es una muger estraordinaria , á quien no de­
bemos juzgar como á las mugeres comunes , y nos 
seria muy doloroso suscitar semejantes debates.

—Pues , señor, pagaremos con este escándalo la 
desgracia de haber conocido á Madama LaAarge. Es 
una fatalidad que por muy vestida de limpio que una 
vaya , no se puede pasar junto á un lodí'zal sin reci­
bir algunos salpicones. Dice Madama LfiAarge que 
tiene en su poder algunas cartas de mi hija; está níuy 
bien. Si son unas meras botaratadas ó inconsecuencias 
de chiquilla, nada tienen de particular, y su conducta 
siempre pura responderá de ellas. Si contienen algo de 
vergonzoso, si revelan compromisos deshonrosos, di­
go desde luego que son Angídas.—Todo eso me hiere 
el alma, señora; y al oir á V. es preciso creerla: ha­
biendo hablado asi se retiró el abogado.

Me constan las relaciones que han existido entre 
mi hija y Maria Cappelle , ademas de que antes las 
habia coniiado la priinera á su ama. Como muger an­
ciana no vi en ellas otra cosa que una travesura dis­
culpable , de que nunca tendría que avergonzarse mi 
hija. Respecto á todas esas cartas que se leyeron ayer, 
procedentes de Mr. Calvet, no tuvo de ellas conoci­
miento alguno: fue Madama LaAarge quien las pro­
vocó, recibió y guardó , pues es muy aAcionada á ro­
dearse de materiales poéticos.

He dicho los hechos con toda exactitud , señores, 
y juro que contienen la pura verdad.

La esposiciou de Madama de Nicolaifué escu­
chada con el mas profundo silencio. El auditorio tenia 
la vista Ajada en tos licenciados Bac y Lachaud , quie­
nes parecían protestar, con sus ademanes negativos, 
en contra de cuanto la testigo iba reAriendo.

SERVicto PARA MAÑANA.—Los cuerpos de la 
guarnición con el primer batallen de Milicia na^ 
cional.—Gefe de dia un capitán del mismo.—Capitán 
de hospital y .provisiones el primer batallón infantería 
Mariné.

Sto. Domingo de Guzman, Fundador.

El j ubüeo está en la iglesia de los Descalzos.

OBeEayACtONRS METBOROLÓOICAS DR ATES.

; ÍTermóm. Baróia.
i Horas. 'Reaumal medida Viento. Atmósf. 

aire libre inglesa.

Al 8. el eol. 171 s. 0. 30.00.
A! mediodía. 24 s. 0. SO,00.
Al p. el sol. 22 s. 0. 29,99.

E. i Celages.
E. j Clara.
ESE. Celáges.

El
AFECCtOWRS ASTRONÓMICAS DBHOT.

sol sale.....  ál!^^ 5 y 2 minutos dé la mañana.
Se pone:........  álas 6 y . 58 minutos delatai-de.

Primera aRa 
Primera btqa 
Se^uüda alta 
Seguuáa baja

S 
á 
a 
á

SfAUÑAS TE WA^lANAÍ
las 6 y 43 mía. de la maKaaa.
las 12 y 57 min. del día.
las 7 y 10 min. de la tarde,
las 0 y 0 uda. de la noehe.

a? 3 rZa 1840.
Hombres 
Mugeres 
Niños.... 
NiSaa..,.

0 
I 
1
4

o

A <aeB guaMico. Ce-
y cqwñagí&ai.

E^N la tienda de MARCOS CUESTA, calle de la 
Amargura, num. 99. frente á la sastrería, se halla de 

venta toda clase de lienzos y géneros para pantalones, y 
un completo surtido de ropa nuevamente hecha, la cual, 

no gusta al comprador, puede escoger el género y se le 
haraá su gusto—Acaba también de recibir un completo 
surtido de toallas y mantelería con listas azules y encarna­
das, vendiéndose aquelh-s á 8 rvn., y cada juego de man­
telería con 6 servilletas á 80 rs. y de 12 serviHetasá 110, y 
mantelería de dos varas de ancho de hilo puro adamascada 
á 12rs. vara. Se ha recibido un completo suríidode pañuelos 
de espumilla de todos colores de China de dos varas á 100 
rs. y de color de grana á 120 y 140: dichos chicos deid. $ 
50 rs.: dichos de mano de nuevo gusto á precios arreglados: 
driles de todas clases y colores de 7 á 16 rs. vara. Paten-< 
cures de nuevos gustos á 10—La ropa hecha se dará 
los equitativos precios siguientes: levitasdepaños Anos, do 
Altima moda, á 8 , 10 y 12 ps. fs.; dichas de drap d' eté 
á 8; dichas de labal y dril á 45,50 y 60 rs.; blusas á 45 
rs. ; pantalones de dril á 30 y 40 id. ; de patcncur á 40y 
de pan de pobres á 20 ; chalecos del mejor gusto á 25, 30 
y 40 , chaquetas de guinga á 3o y 35, y blancas á 40__ .
Camisas de breiaña angosta á 35 y 40 ; de ancha á 45 y 
50; de olanda á 50 y 60; de royala y retqcLaá 20 y 30; 
guinga de listas muy bonitas á 1C y 20 ; dichas de muger, 
de Irlanda á 28, y de olanda á 38.—Sábanas á 25 y 38.

VACWMsa pwbMca.
La academia nacional de Medicina y Cirujia Ja aj- 

ministrara el 5 del corriente á las 5 de la tarde en el 
local situado en ej primer patio del ex-con\eoto de San 
Francisco. Se previene A los que conduzcan niños qu^ 
han de llevar la papeleta de domicilio de sus respectivaw 
comisaria.

IVAig , BaJdewin.

NOTICIAS MARITIMAS.—ífg Zas 
Z¿o:íZ.

.BayMM c ^Marios

Río JANEIRO.... Baldewin.
HALiFAx JuNio23.—Braek. 
LvNN JcLIo * - -

GRAVESEND.
DEAL..........
LlVEREOOL..

.. t9.—Thoroíon.
. 19.— FínJay,

.. 20.'—
. 22.—Thomas.

24.—Jñivortíe ; Brooks.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
De Funchal, fragata americana Henry Ewbank , J. 

Sunth,.enia3íre,en Í4 dias.
De Elseneur, fragata rusa Finland, R. Ipoof, eon 

vigas, tablasy alquitrán, eQ4fHas.
De Barceiuuay MHaga, goleta española Uüsps, Mar­

tin Boada, en lastr^^, en 2 dias.
De Málaga, poLtera goleta id. Carmen, José Alcina. 

con.YÍno,eu2dia3.



_ De Ahncna, díate :d S. Po!, Cayetano Rodríguez, con 
vtno, on 4 <has. c? .<

De S.íutander y Suancos. mistieo S. Julián, Juan Gui- 
bernau, con harma, en -10 días.

P"''"*"" C.n..p.i.n, Ja.„ L.p.,,

De-Leva-^te , orneo barcos menores, con aguardiente, 
ymo,;abon, tablas, lozay caíd)on.

DeSeviHa,unoconmaJera.

este puerto el : 1 Jei actual :por la-maííyna y en lugar de [

j!íw.
Tl?L bérgahfih español ES­

TRELLA. Es'buque de 
primera marcha, forrado en 
cobi-e-y registrado en Lloyd 
letra num. I saldrá; á la 
mayor brevedad pues conduce 
la nuryoríparte de su carga do 
Barcelona y Gibraltar; Ad- 

mite uit resto de nlla y pasageros , psra los que liene
Barceiona y Gibrakay

cscélentes cotnodidades. Se despacha plaznéla de iS. 
Martin, núm

yériñear su salida el 13 del mismo por ln tarde como lo 
tiene de-costumbre , ¡overiñcurá á las 5-dc ia'^uañanay 
de^Gíhraltar á las 7^^ de aquella misma tarde llegando á 
Malaga el 14 a! amanecer, si reuniese e! númcro-Je ci-n- 
cuenta pasageros ánte.s del día 5-dé! actual, pan-a lo cual 
las -personas que-gusten aprovechar de esla oportunidad, 
se servirán acudir á casa de .sus consignatarios los Sres. 
J. y J. RetortiHo , plazuela del -Lor6t0,:üúm. 99-.

PRECTOS "DE FASAOE.

Cádiz a Málaga!."oá!nara..^.......^.. pfs. Tg. 
íd^. á id. 2." id........ . .70.

Cubterta.................. ...

TVb/ó.-—La rnanutánoion áborJo será por preoioseqni- 
tativos—No se eebrará nada por-esoeso Je-equípages.

Las dos enmaras de este buqne son espactosas-, fres­
cas-,, y .proporcionan -toda clase de comodidades, asi -como 
e! elegante , hermoso .y cómodo salón que tiene sobre cu- 
'bierta.

El 3ia6 Jel acfual !o mas tarde so^avIsará'á!¡p6bHco 
-si e! vapor'veriRca-ó-no Jicho -viáge.

J.

ESTRELLA.
1 6^ Je Ja mañana.
1 !^ de la tarde.

MIE-RCOLES 5.
SOL.

] 9 Je !a mañana.
¡ 4 Je ia tar je.

ESTRELLA.

¡ 6} Je !a mañana.
2j Je !a tarde.

La empresa siente que el nial estaJa Je [ 

cijas como Jésatendido su remedio, te impida- régu^ 
las comunicacrones del modo que requiere la eomeíi'4'^! 
y buen.servicio del público de que depende el ¡oteré t 
lamisiHa empresa.

8^ Je la mañana
4} de la -tarde.

y de la matíaná. 
2^ de la tarde.

de la mañana.
4 -de la tarde.

NcTAi —1 
barra, coyas deplura'bles consecuencias son tan^recc^*^'

T a fragata NtEYA'SAN 
-^ F ERN AND O, sn capitán 

teniente-de navio graduado 
D. Pedro Sosbilla, dará la've- 
ladel 15 al 2C de! 'corriente: 
admito carga y aun tiene lo­
calidad para sera pasngeros..— 
Lodespaclmsu dueño D. José 
MariaÁ'iniegra,cálle del Fuer- 
to, núm. 52 3

El CORIA NO saldrá para Sanlúcar y Sevittag}
Miércoles 5 de Agosto á !as ! 1 Je la mañana.

JFaacAáaea cá aíaíag^a
Los dias 15 y 16 do Agosto.

co7í Mca^a c7* PMerto Rico si /mM^M s!^cie7!Íe?úímero 'íÍ!

-E! PENINSULA saldrá para Sanlúcar ySevil^g^ 
Miércoles 5 del corriente á las 2 de la tarde.

NOTA : A cada pasagero se lo permiten Jos n-r. 
ba« Je-equipaje pagando por !o que esceda á razón d.^ 
rs. por arroba. L<.s pasageros que prefieran embarcar, 
en Henanza , y toiwn sus billetes en Cádiz para - 
de aJ!) á Sevilla, tendrán gratis el pasage hai^ae! 
to de Santa María en lo.s vapores de laempr.^ con'."^i' 
la presentaciot) de! billete á la entrada abordo Jyuatm ' 
te los que ^tornen su.s billetes en e! Pto. de Santa 
para Sanlúcar ó Sevilla no pagarán pasage Jel Puert/^ 
CáJtz en los nñsmos vapores de la compañia Los bit) " 
se despachanen Cádiz en e! mueHe, oficinajuntoá la r * 
p!tan]a;en eJ Puerto do Santa Maria en la oñcínade r' 
vapores ; en Saulúcar y Sevilla abordo de! mismo buqu^

pasdgeres.

T afragutapaquétePRlMERA DE 
^CADi-Z (a) ROS A, cetTcrá gnre- 
gistroél l ódeicorrienté: admite un res­
to de caríra y pasageros á los qu e 'ofre­
ce comodidades.—L'o despacha su due- 
fioD. José María Viniegra , c&llo de! 
'Puerto,núm.52. 3

y a fragata española VPCTORIA 
ANTO.NI'A, dará la vela para 

Manila a! mando de su capRany maes­
tre D. Manuel FoMtandezde Castro, 
del 25 á! 30de! próximo Se^embre: es 
'buque de escelentes cualidades ; admi- 
leoKrga.y pasageros pára los que tiene 
escelentes comodidades ; se despacha 
'Cal!edclaCü'na',!Úim. 1'74. '3

L'a'OTppresa :pef!insa1ar deseosa de proporcionar -al 
púbÜco medio dé concurrir á dichas ñesjas , sin incomo­
didad ni -larga ausencia y al propio tíouipo c<u) singular 
economía , ha d:spuehto efectuar -e! siguiente viagy siem­
pre que parad día-5 de Agesto se reuna un número su­
ficiente de pasageros. Las personas qae gusten aprovechar 
esta oportünidád, so servirán acudir á! des.paclío dela 
empresa. El-Jia-5 de Agosto amas tardar, se fijará el 
aviso .positivo de -efectuar ó no su viage. Este será en su 
caso en la forma siguiente.—El acreditado vapor

Su capitán Don Lorenzo Mercada!:
( jSf -eü lo ycrmfíe)

Saldrá de Cádiz d 13 de Agosto á Jas 6 delamanana. 
de Gibraltar id........................  7^ -de ¡anoche.

Regresando Je Málaga el!?......... .6 de la mañana.
Je Gibraltar el id......... 7 de la tarde.

E! BETIS saldrá para Saniúear y Sevilla el JuévM 
dJelcorrienteálasUdeiamañana.

T a^goletaesp^ñola ULISES.pApitan 
^-^D. Martin Boaáa, queaoabade Hé- 
varáeste puerto, seg'airáAl Je Santan­
der inmediatameute, admitiendo á He­
te alguna carga ypasageros.— Lodes- 
pacha D. Pedrodel Corral y Puente, 

^5^ calle Ancha.

Rnecio* tie siw jM^incicn <ie
Cítmára.

De Cádiz á Málaga y vuelta pfs 18.
!0.

,, 6.

yaya BasíaM
^AEDRA dentro de lOdias 
'^la hermosa fragata ame­
ricana .COLOMBUS, su ca- 
pitan F. G. Codin,y admite 
carga y pasageros. Asimismo 
se despachará para FILA- 
DELFJA en derechura un 
buque americano de 180 tone­
ladas si se reune alguna car­
ga á tnas de la apalabrada.

Dará r;tzón D. Federico Rudolph , calle de Flamen- 
eos borrachos, Q.° H.

T Aempresadei vapor francés FENICIO deseosa de 
-^proporcionar al público un, medio de concurrir á !as 

-'.iuociones.de Málaga eu ios dias 14. 15 y 16 de Agosto 
ron coniof^dad y eeonomia ba dispuesto !o siguiente.

-El ¿hermoso, y acreditado vapor francés Fcjncio , a! 
mando de su capitán D.Siuaon Gabriel, debe llegará

Tcalya yt íncíy¡A!.
Matiana Míécroles, ú las ocho y media, desptics dá 

una brillante sinfonia, se ejecutará la comedia ende; 
actos, deD. Manuel Bretón de los Herreros, titulada

yyste^a^a dts sasamr
Se bailará una MISCELANEA NACIONAL.

A continuación la comedia en dos actos nueva 
origina! de! joven D. Luis de Olona, titulada

s^Cé^lbsayMm
Dando ña con

NoTAS.—La ma­
nutención abordo se 
yá por üstaá precios 
equitativos.

No se reciben e- 
fectosde ninguna es­
pecie, tU'^s que el e- 
quipage personal, á 
razón de 2 arb. por 
j'orsona, pagando el 
esceso 5 rs- por arb.

GibraltaráiJ. ij... „
Cádiz áGibraltaróvi

ce-versa.................
Gibraltárá Málaga...
Cádiz a Málaga.......
Las personas que gusten aprovechar dicha oportuni­

dad se servirán pasar á la oñeina antes de las cuatro de 
la tarde de! Miércoles 5 de! corriente , hora en qua se 
decidirá si ha de efectuar e! mencionado viage.

6.
12.

El vapor BALEAR debe salir de! dique de !a Car­
raca reparado , para seguir á su destino, el Miércoles 5 
de! corriente, 6 las 6 de !a tarde, haciendo las escalas de 
Gibraltar, Málaga, Alicante, Valencia, Barcelona, Purt- 
vendres y Marsella—Lo despacha D. P. F. del Campo.

Mt

VAPORES EN- TRE CADIZ Y
el Puerto de Santa Marta. Viaja.rán en
los dias y a las horas qne siguen, previ­
niéndose que estassalidas podrán ser 

alteradas ó suprimidas cuando la etnpresalo 
estime conveniente.

jO<? Cá¿i2. A^Mgr/o.

MARTES 4.

SOL.
7 de !a mañana. ] 8^ JelamañaQa.

de la tarde. ¡ 4¿ Je ia tarje.

Aa8
Se está Jtsponiendo para el Sábado 8 en el teatro 

del Balón el melo-mitno drama de magia en tres actos,

Y en el Principal se prepara igualmente para 
ejecutarse á la mayor brevedad, la comedia de magia 
en en cuatro actos, titulada

TLa y^üaíMa ^acaa^ada

ERRATA. En e! número de ayer columna 9, 
linea 13 del parrafó 4, donde dice MQo t/c

léase ütto í/c <^c.

Impresor y Editor respoosabie V. Caruana.

Imprenta Jel TIEMPO , caHe de ia Verónica, oum.

iuociones.de

